
Los 70: la República d’A
Los años 60 marcan un punto de inflexión en la clandestinidad antifranquista en España. Casi liquidada la resistencia libertaria después de más de 20 años
de feroz persecución (aún se mantienen las acciones de un nuevo organismo clandestino, Defensa Interior), serán los comunistas y otras fuerzas quienes
protagonicen ahora la lucha. Sin embargo, en los 70 proliferan grupos de inspiración ácrata, como el MIL, en el que milita Salvador Puig Antich, o el GARI.
Pero habrá que esperar al 29 de febrero de 1976 para ver la reaparición pública de CNT, que se formalizó en la parroquia de Sant Medir del barrio de
Sants. El 1º de Mayo de ese mismo año, Solidaridad Obrera ve de nuevo la luz.
Se inicia así un período de efervescencia libertaria y una efímera República d’A, como dice la canción de Jaume Sisa, viene a agitar las conciencias. El 2
de julio de 1977 se celebra el Mitin de Montjuïc, que reúne a más de 200.000 personas; pocos días después, la cifra se dobla en las míticas Jornadas
Libertarias de Barcelona. En los años siguientes, van sucediéndose las grandes huelgas convocadas por CNT (de La Roca, de gasolineras…) y las ocupa-
ciones exigiendo la devolución del patrimonio confederal expoliado por el franquismo (se ocupa el monumento a Colón en las Ramblas, los  antiguos
locales de la propia “Soli” en Consell de Cent, etc.). El periódico será fiel testigo de este frenesí. Y de la negra tormenta que está por estallar.
En efecto, el auge de CNT pronto es percibido por el Gobierno como un grave peligro para la “estabilidad nacional”. Martín Villa, ministro del Interior,
declara que le preocupan más las actividades de CNT que las de ETA. No es difícil relacionar las inquietudes de Martín Villa con el llamado Caso Scala, un
oscuro episodio de terrorismo de Estado que sirvió de excusa para desatar una intensa campaña de descrédito y persecución contra la CNT (el 15 de
enero de 1978, un artefacto incendiario arrasaba la sala de fiestas Scala, en Barcelona; tras el atentado estaba la mano de Joaquín Gambín, un infiltrado
policial que animó a algunos jóvenes militantes a cometer esa acción descabellada). La descomposición de CNT quedaría certificada al año siguiente con
la celebración del V Congreso Confederal, durante el que se produce la escisión de la que nace la Confederación General del Trabajo (CGT). Se inaugura
así un difícil período de continua ruptura interna que dura hasta la actualidad, cuando algunas propuestas de ir hacia una plataforma anarcosindicalista que
supere las escisiones del último cuarto de siglo aportan un poco de esperanza.

Las elecciones sindicales serán el caballo de batalla de la escisión
que, tras el V Congreso (1979), concluirá con la fundación de CGT.

Se reedita así el viejo conflicto entre dos estrategias de lucha,
presente ya en la fundación de Solidaridad Obrera en 1907.

Ocupación del monumento a Colón exigiendo la devolución del Patrimonio histórico de la
CNT (foto y portada de diciembre de 1985).

Portada de diciembre de 1987 reseñando la sentencia contra los asesinos de Agustín Rueda, preso libertario 
golpeado hasta la muerte en prisión.

Imagen del VI Congreso
de la CNT (Palau
d’Esports de Barcelona,
enero de 1983).


